
de la mujer y limitar de un modo permanente su
capacidad para generar ingresos. Algunos estu-
dios indican que las madres que desempeñan tra-
bajos remunerados tienden a ganar incluso menos
que otras mujeres sin hijos. Según un estudio 
realizado recientemente, el hecho de tener un hijo
puede suponer una “penalización” de entre un
6% y un 7% en el salario de la mujer en numero-
sos países industrializados; en el caso de tener
dos, la penalización puede ser de hasta un 13%38.

Aunque los estudios muestran que la atención de
calidad por parte de los progenitores constituye
un factor fundamental en el desarrollo infantil, y
que las experiencias tempranas tienen importan-
tes repercusiones sobre el futuro bienestar de
niños y niñas39, las familias trabajadoras tienen
que realizar a menudo grandes esfuerzos para
conciliar sus exigencias laborales y familiares.

Además, las exigencias laborales son a menudo
la causa de que los progenitores pasen poco
tiempo con su progenie. Un estudio realizado en
el Reino Unido muestra que, en la actualidad, los
progenitores trabajan más horas o cada vez dedi-
can más tiempo a actividades laborales40. Pese a
que las jornadas muy largas pueden suponer un
problema para las familias con ingresos reduci-
dos, muchos empresarios ni siquiera se plantean
la posibilidad de ofrecer horarios flexibles a los
empleados menos cualificados41. Más de dos 
terceras partes de los progenitores de ingresos
modestos entrevistados con motivo de un estudio
reciente llevado a cabo en los Estados Unidos
respondieron que uno de sus hijos como mínimo
padecía alguna enfermedad crónica o un proble-
ma especial de aprendizaje, y que con frecuencia
no podían dedicar tiempo de calidad a su proge-
nie porque hacerlo perjudicaba su capacidad
para mantener a la familia42.

Estas dificultades se ven agravadas por la carencia
de unos servicios de guardería de calidad y asequi-
bles. Los niños y niñas que reciben una atención
de calidad que les provee de un entorno seguro,
estable y estimulante y que fomenta sus habilida-
des cognitivas, demuestran una mayor habilidad
para las matemáticas, más destrezas cognitivas,
una mayor capacidad de atención y presentan
menos problemas de conducta que los niños y
niñas que reciben una atención de poca calidad43.

En numerosos países, la ausencia de prestaciones
o subsidios estatales es la causa de que los servi-
cios de guardería de calidad continúen siendo
prohibitivamente caros para las familias con
ingresos reducidos. En otros, los servicios de
guardería de calidad resultan caros incluso para
las familias con ingresos medios44. A menudo, los

progenitores dejan a sus hijos e hijas al cuidado
de otros miembros de la familia mientras van a
trabajar. Por ejemplo, estudios realizados en
China y el oeste de Java, en Indonesia, muestran
que las abuelas desempeñan en concreto un
papel importante en el cuidado de la progenie
cuando las madres van a trabajar45.

La implantación de unos servicios de guardería
de calidad y asequibles fuera del hogar aumenta
la probabilidad de que las madres se incorporen
al mercado laboral. En las zonas depauperadas
de Río de Janeiro, en el Brasil, la existencia de
unos servicios públicos de guardería hace posible
que las madres trabajen fuera del hogar en
empleos a tiempo parcial o completo. También
es el caso de la Federación de Rusia, donde la
prestación de servicios de guardería subvenciona-
dos se traduce en un aumento de los ingresos
maternos y familiares al facilitar el acceso de las
madres al mercado de trabajo. En Kenya se ha
demostrado que existe una correlación positiva
entre la reducción de los costes de guardería y el
aumento del sueldo de las madres trabajadoras46.

Algunos países –en especial los países escandina-
vos que presentan un alto nivel de igualdad 
de los géneros según se mide en el Índice de
Potenciación de Género (véase el capítulo 1 en 
la página 8)– han logrado alcanzar y mantener
unos altos niveles de servicios de guardería ase-
quibles y de calidad. Un buen ejemplo es el caso
de Suecia, donde existen centros de cuidado
infantil y guarderías públicas municipales, así
como servicios públicos regulados de atención
infantil en el hogar y centros privados de aten-
ción infantil subvencionados, cuyas tarifas se
basan en el nivel de ingresos47. En los Países
Bajos, la Ley de Guarderías (que entró en vigor
en enero de 2005) atribuye la responsabilidad 
de los costes de guardería conjuntamente a los
progenitores, los empresarios y el gobierno. Este
último provee las ayudas directamente a los 
progenitores, que escogen libremente el centro 
o guardería infantil que desean para sus hijos e
hijas. El empresario tiene la obligación de sufra-
gar una sexta parte de los costes de guardería 
en que incurra cada empleado, mientras que el
gobierno se encarga de velar por la calidad y de
regular el funcionamiento de los centros48.

En muchos países industrializados, las grandes
empresas han implantado medidas favorables a 
la familia como, por ejemplo, licencia para la 
atención de los hijos, beneficios de maternidad,
excedencias, flexibilidad de horarios, mecanismos
para el cuidado infantil y planes de trabajo com-
partido (véase el recuadro de la página 46)49. Tales
iniciativas pueden aportar importantes beneficios

servicio doméstico. La mayor parte de los em-
pleados del servicio doméstico son mujeres, y casi
todas ellas están empleadas de manera informal.
Cuando una madre que trabaja en el servicio
doméstico asume la responsabilidad de cuidar de
los hijos de la persona que la emplea, se origina
una situación paradójica en la que la seguridad
cotidiana de la progenie del empleador está en
manos de un empleado que ha de dejar a sus 
propios hijos para ir a trabajar30.

La crisis de la atención infantil en 
el sector de empleo estructurado

La participación creciente de las mujeres en el
mercado laboral pone en entredicho el modelo
familiar tradicional según el cual los hombres 
trabajan por un salario fuera del hogar mientras
que las mujeres se ocupan del hogar de forma no
remunerada. En numerosos países, como los paí-
ses más desarrollados de la OCDE, las economías
en transición y los países con mayor crecimiento
de Asia oriental, este esquema está siendo susti-
tuido por un nuevo modelo en el que tanto hom-
bres como mujeres trabajan a cambio de una
remuneración31. En el Reino Unido y los Estados
Unidos, por ejemplo, en dos de cada tres hogares
existen dos fuentes de ingresos32. En la Fede-
ración de Rusia, en el 52% de los hogares donde
hay niños y niñas de corta edad, todos los adultos
de entre 25 y 55 años trabajan. En el caso de Viet
Nam, la cifra es del 88%33. No obstante, a pesar
de que dicho modelo de generación de ingresos
familiares está cada vez más extendido, por lo

general la mayor parte de la carga de las tarea
domésticas y el cuidado de la progenie continúa
recayendo sobre las mujeres. Como consecuencia,
y dada la escasa participación de los hombres en
las labores domésticas y de cuidado de los hijos,
cada vez es más difícil para las madres trabajado-
ras conciliar el trabajo con las responsabilidades
familiares34.

La vida profesional de las mujeres que trabajan
en el sector estructurado suele ser más corta que
la de los hombres de su misma edad, debido a
que hay periodos en que no pueden trabajar a
tiempo completo. Muchas mujeres empleadas en
países con un nivel de renta per cápita medio o
alto tienden a dejar sus trabajos o bien a trabajar
a tiempo parcial para ocuparse de sus hijos –lo
que generalmente sucede entre los 25 y los 35
años–, para volver a trabajar a tiempo completo
más adelante35. En la Unión Europea, cerca de 
la mitad de las madres con hijos de seis años o
menos trabajan a tiempo parcial36. Estas ausen-
cias temporales del empleo a tiempo completo
pueden tener como consecuencia un salario 
inferior o menos posibilidades de promoción.
Además, debido a los compromisos familiares, las
mujeres trabajadoras tienen menos posibilidades
de optar a puestos que requieran jornadas largas,
viajes o incluso un traslado de residencia37.

En ausencia de unas políticas de apoyo a las
madres trabajadoras, el cuidado y la educación 
de los hijos podría interrumpir la vida profesional
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Cuadro 3.5 Muchas mujeres de los países en desarrollo trabajan en el sector no estructurado

* Datos referidos al año más reciente del período que se especifica sobre el que existen datos.

Fuente: Sector de Empleo, Oficina Internacional del Trabajo, Women and Men in the Informal Economy: A statistical picture, Organización Internacional del
Trabajo, Ginebra, 2002, pág. 19.

44 E S T A D O  M U N D I A L D E  L A I N F A N C I A 2 0 0 7 I G U A L D A D  E N  E L E M P L E O 45




